
APARICION DE JESÚS Y DE LA VIRGEN MARÍA A VALENTINE 
NYIRAMUKIZA 

EN EL CURSO DE LA VELADA DE ORACIÓN ORGANIZADA EN SU CASA 
(RUE DES ARTISANS EN BRUSELAS) EL 19 DE MARZO 2010. 

Son las 03h 13’ de la mañana...  

Mientras que rezábamos el último misterio para acabar el Rosario que habíamos 
comenzado hacia las 23 horas y que habíamos interrumpido para cambiar o escuchar 
una u otra lectura, oímos a Valentine pedir agua bendita qué roció por su alrededor y 
con la que se recubrió la cara. 

Valentine :        “No,  no,  no,  vete Satanás, tú has sido vencido, no, no, vete Satanás tú 
has sido vencido”. 

Luego roció a los que estaban en la sala, y seguidamente hizo el signo de cruz por 3 
veces. El principio de las apariciones ha estado marcado por el canto siguiente: (N.T.: 
después de un ayuno que tocaba a su 11º día, Valentine se había vuelto afónica. Pero, 
aparte que la voz se le notaba cansada, se nos ha dado escucharla hablar con una voz 
unas veces fuerte, y otras dulce, según que era la Virgen María o Jesús el que hablaba 
a través suyo). 

Valentine:      Retenedlo, hijos míos, que yo os he dado el amor en herencia. Hacedlo 
totalmente un objetivo que os siga por todas partes donde vayáis, que 
sea para vosotros un adorno que os caracterice día y noche. Que nada 
os dé miedo.  

                          Sed dignos los unos de los otros y sabed que el otro es también mi 
hijo/a. No os asustéis si el otro os rechaza cuando vais hacia él. Hum... 
Tropieza un poco con las palabras y momentáneamente deja de cantar 
y dice esto cuchicheando: ¿"Es verdad que Satanás ha sido vencido"?   

Continúa nuevamente con su canción: 

Encontraréis dificultades que querrán trabar este amor. Sed vigilantes 
con el fin de que ningún enemigo abra la brecha. Continuad 
esforzándoos, no os abandonaré, estaré siempre a vuestro lado para 
erradicar lo que os contraría, derribaré bajo vuestra mirada al enemigo 
temible que os arrastra hacia el pecado. Tranquilizaos, vencí y 
entronicé el amor. ¡Que nada os dé miedo!  

Sed dignos los unos de los otros y sabed que el otro es también mi 
hijo/a. Si el otro te rechaza cuando tú vas hacia él, no te asustes, 
llámame para que yo te acompañe. Después de un tiempo, verás 
corregirse a él mismo. Si ahora, eres tú el culpable, aléjate de él y 
llámame para que te asista pues tú estás enfermo/a. Tranquilizaos, 
vencí y entronicé el amor. ¡Que nada os dé miedo!  

 



 Entona otro canto. 

Mis niños os amo,   Refr. Estamos listos para la batalla!   
Arrodillaos y rezad,   Refr. Estamos listos para la batalla!     
Estamos siempre juntos,  Refr. Estáis listos para la batalla! 

Listos para la batalla, quedad vigilantes.                                                        
Cristo vuestro Comandante toma la cabeza del convoy                                          
y María se encuentra delante.  Listos para la batalla! 

Mis niños os amo,   Refr. Estamos listos para la batalla!   
Os amo, os amo,   Refr. Estamos listos para la batalla! 
Nada os llegará en mi compañía, Refr. Estáis listos para la batalla!   
Poneos de rodillas y rezad,  Refr. Estáis listos para la batalla! 

Durante este canto, Valentine se interrumpe a veces para escuchar lo que su (sus) 
interlocutores le dice (n). Enseguida continúa con la siguiente canción: 

Sed vigilantes y rezad pues los problemas que os conciernen tienden a 
ser insolubles. 

Y por esta todavía:  

Mis queridos, amaros los unos a los otros porque el amor proviene de 
Dios. Y toda persona que ama ha sido escogida por Dios. 

Después de este canto, empieza el diálogo propiamente dicho: 

 Virgen María:  « Hijos míos, yo os saludo. Ella lo vuelve a decir en francés:  Mes 
enfants, je vous salue!  Hijos míos, yo os saludo: Jesús sea alabado 
(fórmula de saludo Ruandesa a la cual se responde con esta otra 
fórmula: por siempre). Hijos míos, yo os doy las gracias.                                                    
Hijos míos, cuando rezáis, haced una oración que venga del fondo del 
corazón, pues Satanás siempre está al acecho. Pero él ha sido vencido. 
Hijos míos, agradezco a los que han dado prueba de abnegación y a los 
que están conmigo aquí. Transmitid la bendición que os doy a aquellos 
a los que habéis dejado en casa. Sea al que cree o al que no cree, yo os 
bendigo con la ayuda de Mi Hijo: En el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo. Transmitidles esta bendición a vuestros maridos, 
transmitidla a vuestros hijos, transmitidla a aquellos a los que veréis 
verá mañana y pasado mañana. Cuando vosotros los veáis, 
transmitidles mi mensaje. 
Este es un día importante para mi hija, pues ella vencerá. Es valiente 
(literalmente le llama "Coraje", le llama Mujer "Coraje", se llama 
“Madre Coraje ").  
Hijos míos, el ayuno no consiste en abstenerse de comer, o abstenerse 
de beber. Consiste en ayunar para tener sed de Dios. No digas: " Hoy 
he ayunado, no he comido… ¿Cuándo serán las 6 de la tarde para que 
pueda comer? 
¿Es que vuestros estómagos no se alimentan más que de comida? 



Tened hambre de la palabra de Dios, compartid la palabra de Dios, 
para que ella os ayude a ver lejos, a reflexionar sobre muchas cosas. 
Comprendedme bien, no denigro a los que ayunaron, pero me gustaría 
guiaros. 
Hijos míos, yo os suplico que os améis los unos a los otros, enseñaos 
mutuamente, ayudaos los unos a los otros, no os peleéis, no digáis 
palabras difamatorias los unos contra los otros. 
 
Una persona  presente en la asamblea que estaba aparentemente 
poseída por los demonios se pone a cantar un canto de cuaresma que 
dice así: Aceptando morir abandonado, Jesús, tomaste sobre tus 
espaldas el castigo que merecíamos  

Virgen María:    « No me interrumpas. Escucha lo que te digo.»   

Valentine :         (haciendo una pregunta) : ¿perdón ?  Después, continúa: gracias. 

Virgen María:    « Hijos míos, tenéis miedo.  Os veo. Tranquilizaos, he vencido y he 
entronizado el amor. Hijos míos, cuando vengo para decir a mi hija que 
ha de comenzar el ayuno, estamos solas, ella y yo. He aquí que ustedes 
están presentes cuando vuelvo. Podéis tener padres, pero con la gracia, 
no debéis tener miedo. 
 
Porque cuando vengo a decirle que ha de ayunar, se lo digo 
personalmente, mi hijo también se lo dice personalmente. Pero los dos, 
hablamos del mismo día, de la misma hora, del mismo minuto. Porque 
queremos de ella lo mismo: ella debe sufrir para ayudar a mi Hijo a 
salvar el mundo. 

Aquí ahora, voy a pedirle a El algo para vosotros.: Que extienda su 
mano y que El os perdone. Sea los que fallaron, sea los que se 
desviaron del buen camino, sea los que han sido tentados por satanás, 
sea los que han sido puestos a prueba, sea los que han hecho frente a 
dificultades diversas… para que ustedes todos se vayan con un nuevo 
objetivo...  

En ese momento, escuchamos una voz fuerte y grave (¿Jesús?) diciendo así: 
 “Hijos míos, yo os perdono.” 

Valentine:           “Gracias.” 

Jesús:                  Dirigiéndose a una persona enferma que no había dejado el diván 
donde había estado acostada Valentine :  

“Hija mía, conozco tu tristeza y tu melancolía, lo que te hace daño, los 
que te han perseguido, todo lo que experimentaste… Alza la voz y di: " 
yo los perdono, ellos no saben lo que hacen. " En lugar de repetir la 
frase, repite una frase sacada de un canto que Valentine canta en el 
transcurso de ciertas apariciones que relatan la pasión de Cristo: 
«Perdónales, ellos no saben lo que hacen ».  Retomándola, Jesús le 



hace repetir: Yo les perdono, ellos no saben lo que hacen. Repite. Yo 
los perdono. Yo los perdono, ellos no saben lo que hacen. Repite. Yo 
los perdono, ellos no saben lo que hacen.  Abre la boca, no sacudas la 
cabeza. Yo perdono, perdónales, ellos no saben lo que hacen. 
Apresúrate. Habla. Yo he dicho: perdónales, ellos no saben lo que 
hacen. No sacudas la cabeza. Repite las palabras que te digo. Tenemos 
los ojos del cuerpo y los ojos del espíritu. Yo te ordeno hablar porque 
no tienes ningún poder de oponerte a un mutismo. Yo digo esto: 
perdónales, ellos no saben lo que hacen porque el odio es 
completamente una manifestación de Satanás. Yo hablo de perdonar 
porque tú también serás perdonada, tú también has sido perdonada. 
Abre la boca. Antes decías que soy yo quien te envía. La verdad pasa 
por el fuego, y no se quema: el odio es una manifestación de Satanás.  

El continúa dirigiéndose a la asamblea: " Mis niños, no os dejéis 
distraer por todo esto. Mis niños, ya que estáis perdonados, dejadme 
daros las gracias pues en seguida habéis retomado mis indicaciones de 
la última vez.    

Volviendo hacia la persona enferma: "Yo te he pedido que lo repitas 
porque tú no tienes ninguna fuerza, ningún poder. El odio no es 
característico de una hija de Dios. Sal. Yo perdono, ellos no saben lo 
que hacen. Hija mía, apacigua tu corazón, perdona y purifícate 
totalmente pues el que no perdona está condenado de oficio. Yo 
perdoné cuando estaba sobre la cruz y dije que no sabían lo que hacían. 
Soy el Único que ha hablado así. A mi hija, le pido que repita. Yo 
mando hasta a los demonios. Por otra parte yo te he acogido ya, los 
enemigos te hicieron volver, volviste y te acogí una segunda y una 
tercera vez. Pero, a causa del odio, a causa de un gran sufrimiento… el 
camino es todavía largo. Yo he venido con mi Padre, hemos enterrado 
todo lo que combatís tú y tus niños… Yo lo paro. 

Volviendo a la asamblea: Hijos míos, venía para saludaros. Hijos míos, 
aunque la que designé para ser mi instrumento sufrió mucha hambre y 
sed, pero ella está contenta y tiene la fuerza (literalmente: virilité). Le 
pido también que os perdone.  

Valentine :         ¿Perdón? ¿Debo repetirlo? ... Yo os perdono.  En voz baja: Pero 
¿porqué? 

Jesús :                 Os he dicho que en lo sucesivo ella diría la verdad sobre todas las 
cosas, que ella debe dar un nuevo impulso a los que dicen que rezan y 
que creen, y que la enviaré por todas partes, a todos los rincones de la 
tierra, allí dónde querré y a la hora que querré. Yo espero que vosotros 
no vayáis a poner una tapa sobre la marmita encerrando todo el vapor a 
riesgo de estropear el alimento, sino que, al contrario, vayáis a levantar 
esta tapa para dejar salir el vapor para dar mejor gusto a vuestros 
platos. Consentimiento de Valentine.         



Virgen María:    Ella ha recibido el don de echar a los demonios. El que pone esto en 
duda él mismo es alcanzado. Por otro lado, yo le socorreré cada vez 
que me lo pida. Hijos míos, yo os amo. Cuando le pido ayunar, esto no 
pasa como vosotros os imagináis. Procuro que verdaderamente tenga 
hambre y que ella tenga sed para verificar si puede fallar. La mayor 
parte de entre vosotros piensan que le doy fuerzas suplementarias y 
dicen: " por lo menos a tí, Ellos te ayudan. " No, ella hace esto con fe 
pues ella dijo que lo aceptaba.  

Valentine :         Mamá, yo lo acepto y yo lo aceptaré. 

Jesús / Virgen María ( ?):  Hija mía, yo te doy las gracias y no te dejaré sola en el 
combate.   

Valentine :         Mamá,  Papá, yo también, yo os amo.. 

Jesús / Virgen María ( ?) :  La mayoría de gente piensan que cuando llega el 20, ya por 
la mañana del 20 ella puede comer o beber. Esto no es así. Debe 
esperar que yo le dé la autorización para comer o para beber. Cuando 
ella venga de la misa (N.D.T.: del 20 por la tarde).   

Valentine :         “Yo lo sé“ 

 Jesús / Virgen María (?): Amaros los unos a los otros, arrepentíos, perdonaos 
mutuamente, perdonad. Tiene suerte el que tiene alguien que le 
prodigue consejo.  

Valentine :        ¿Perdón?  Se lo diré, gracias.  

Ella entona las oraciones siguientes: Padrenuestro, Dios te salve María. Luego se 
levanta para bendecir la asamblea por aspersión de agua. A su paso, asiste a Mamá 
Madeleine Tshiebue a la que masajea al nivel del pie. Poniéndose de rodillas, repite el 
Padrenuestro.  

Jesús / Virgen María:   Hijos míos, dirigidme vuestras peticiones.  

Ella recita 2 veces la  siguiente oración: Gloria al Padre... Luego canta el siguiente 
canto: 

Acepta que yo vaya hacia Ti, Mi Dios, eres Tú quien me ha creado, Tu 
me has dado la vida eterna, verdaderamente Te pertenezco, haz de mi 
lo que quieras.  
Belleza sin defecto, somos pecadores, limpia mi alma, purifícala, afín 
que podamos ofrecerte la Santa Misa con un corazón puro. Acepta que 
yo vaya hacia Ti, Mi Dios, eres Tú quien me ha creado, Tu me has 
dado la vida eterna, verdaderamente Te pertenezco, haz de mi lo que 
quieras.  

 



 

A continuación entona las siguientes oraciones:   

 Señor Jesús, estamos actualmente entre tus manos, caeríamos si Tú 
nos soltaras. (2) Gloria a Dios en lo más alto de los Cielos, y paz en la 
tierra a los hombres que Le aman... 

Jesús / Virgen María: Hijos míos, yo os amo, Adiós.  

Valentine:           Adiós Mamá, Adiós Papá, buena jornada. 


